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21 DÍAS DE ORACIÓN Y AYUNO

 21 Días
de

Oración y
 Ayuno



NOMBRE



Durante 21 días, te invitamos a apartar tiempo
diariamente para orar, escuchar y ayunar de
alguna manera. Cada día tendrás una guía
hacia un desafío específico de ayuno: una
comida, una comodidad o una distracción.
Juntos, estamos buscando a Dios con manos
abiertas y corazones expectantes.

AYUNAR ES
DELEITARSE
EN DIOS.
 
– Dallas 
   Willard



Durante los próximos 21 días, te invitamos a entrar en una
temporada enfocada de oración y ayuno. Esto es más que un
desafío espiritual; es una oportunidad para acercarte a Dios
con manos abiertas y corazones hambrientos. Cada día
encontrarás una devoción, una pregunta de reflexión y una
práctica sencilla para guiar tu tiempo con Dios.

Junto con la oración, te animamos a ayunar de manera
intencional. Para algunos, eso significará omitir una comida.
Para otros, puede implicar dejar a un lado los medios
digitales, el entretenimiento u otra comodidad diaria. El
objetivo no es la privación, sino la devoción. Estamos creando
espacio para que la presencia de Dios lo llene. Al
comprometerte con este camino, aparta tiempo cada día para
orar, escuchar y ayunar de alguna manera.

Espera que Dios te encuentre tanto en el silencio como en la
Escritura, en el hambre y en la esperanza. Para consejos
prácticos e ideas creativas, consulta la guía de ayuno al final.

Engedi Church

Introducción

“Pero tú, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava
tu rostro, para que no sea evidente ante los demás
que estás ayunando, sino solo ante tu Padre, que

está en lo secreto; y tu Padre, que ve lo que se
hace en secreto, te recompensará.”

Mateo 6.17–18

21 DÍAS DE ORACIÓN Y AYUNO
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Oración y Ayuno
¿Por qué 21 días?

¿Por qué el ayuno?

¿Por qué la oración?

Creemos que Dios nos forma profundamente cuando apartamos
el tiempo intencional para orar y ayunar. En la Escritura, Daniel
ayunó durante 21 días mientras buscaba la sabiduría de Dios
(Daniel 10:2–3). Estas semanas no se tratan de ganar el favor de
Dios, sino de acercarnos a Él con dependencia enfocada.

La oración es el lenguaje de la relación con Dios. Es cómo nos
alineamos con su voluntad, llevamos nuestras cargas y
escuchamos su corazón. Durante las próximas tres semanas
exploramos la oración como conversación: qué es, cómo orar y
cómo escuchar.

El ayuno es la disciplina compañera de la oración. Cuando
ayunamos, dejamos a un lado cosas buenas, generalmente la
comida, para recordarle a nuestra alma que solo Dios nos
sostiene. El ayuno no se trata de ganar el favor de Dios ni
castigarnos; se trata de crear espacio para su presencia. Cada
punzada de hambre se convierte en un recordatorio físico de
nuestra hambre más profunda por Él. Reordena nuestros deseos,
humilla nuestro corazón y agudiza nuestro enfoque espiritual.
Cuando ayunamos, silenciamos el ruido de apetitos menores
para escuchar la voz de Aquel que realmente satisface. 

A lo largo de la Escritura, el pueblo de Dios ayunó cuando
necesitaba claridad, arrepentimiento, avance o renovación.
Moisés ayunó antes de recibir la Ley. Este ayunó para tener
valentía al presentarse ante el rey. Daniel ayunó para recibir
sabiduría. Jesús ayunó antes de iniciar Su ministerio público.
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“En el principio creó Dios los cielos y la tierra... Y dijo Dios: ‘Sea la luz’;
y fue la luz.” Génesis 1.1, 3

La oración no comienza con nuestras palabras, sino con la voz de Dios.

Mucho antes de que tú elevaras
tu primera oración, Dios ya había
hablado. La creación misma
cobró vida por Su Palabra. El
Salmo 33:6 dice: “Por la palabra
del Señor fueron hechos los
cielos.” El apóstol Juan declara:
“En el principio era el Verbo, y el
Verbo era con Dios, y el
Verbo era Dios.” (Juan 1:1).
Esto significa que la oración no es
nuestro intento por llamar la
atención de Dios. La oración es
nuestra respuesta a un Dios que
ya ha hablado, que ya se ha
movido y que ya nos ha invitado
a una relación. Él es el que toma
la iniciativa; nosotros somos los
que respondemos.

Cuando vemos la oración de
esta manera, la presión
desaparece. No venimos a
convencer o impresionar a Dios.
Venimos a escuchar y
responder.

Por eso el silencio es tan
importante en la oración.
Aquietar nuestro corazón nos
recuerda que Él siempre habla
primero. El ayuno también
contribuye a esto: elimina el
ruido y las distracciones que
compiten con la voz de Dios.
Cada punzada de hambre se
convierte en un recordatorio:
“Dios es mi verdadero
sustentador.”

DÍA 1

CUANDO DIOS ROMPE
EL SILENCIO
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21 DÍAS DE ORACIÓN Y AYUNO

¿Cómo cambia tu manera de ver la oración al darte cuenta de
que Dios siempre es quien habla primero?

Reflexión

Dedica hoy 5 minutos al silencio antes de decir una palabra a
Dios. Lee lentamente el Salmo 23 y luego escucha.

Práctica

Comienza tu día en silencio digital. Sin teléfono, música ni
notificaciones durante la primera hora después de despertar.

Desafío de Ayuno

“La verdadera oración no es un monólogo, sino un
diálogo; y la voz de Dios, respondiendo a la mía,

es su parte más esencial.”
– Andrew Murray, 

With Christ in the School of Prayer
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“Mi corazón te ha oído decir: «Ven y conversa conmigo». Y mi
corazón responde: «Aquí vengo, SEÑOR».” Salmo 27.8 NTV

La oración no es una tarea que completar, sino una relación que
disfrutar.
En esencia, la oración no es un
ritual religioso; es una invitación a
una relación. Desde el principio,
Dios creó a la humanidad no solo
para existir, sino para caminar con
Él. En el Jardín, Adán y Eva oyeron
el sonido del Señor caminando
entre ellos (Génesis 3:8). A Israel
se le llamó a buscar Su rostro (2
Crónicas 7:14). Jesús mismo se
retiraba con frecuencia a lugares
solitarios para orar, porque incluso
Él deseaba una comunión
ininterrumpida con el Padre
(Lucas 5:16).

Cuando reducimos la oración a una
lista espiritual de tareas, perdemos
su latido principal. Dios no busca
discursos elocuentes ni fórmulas
pulidas.

Él quiere nuestra presencia.
Anhela que nos acerquemos
como hijos a un Padre, no como
empleados rindiendo cuentas a
un jefe. Por eso David dice: “Una
cosa pido al Señor... habitar en
la casa del Señor todos los días
de mi vida” Salmo 27:4.

El ayuno profundiza esta
realidad. Cuando dejamos a un
lado la comida o la comodidad,
se trata más del deseo que de la
negación. El hambre nos
recuerda aquello por lo que
realmente tenemos hambre: Su
presencia. Nuestra necesidad
más profunda no es el pan, sino
la comunión con Dios.

DÍA 2

EL DIOS QUE TE
QUIERE CERCA
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¿Ves la oración más como un deber que cumplir o como una
relación que perseguir?

Reflexión

Hoy, aparta 5 minutos simplemente para estar con Dios. Sin
agenda, listas ni peticiones. Solo presencia.

Práctica

Ayuna hoy de alimentos de consuelo y postres. Cuando
surjan los antojos, conviértelos en breves oraciones de anhelo
por la presencia de Dios.

Desafío de Ayuno

“Estoy profundamente convencido de que la
necesidad de la oración y de orar sin cesar no se
basa tanto en nuestro deseo de Dios como en el

deseo que Dios tiene por nosotros. Es la
apasionada búsqueda de Dios por nosotros 

lo que nos llama a orar.”
– Henri Nouwen

DÍA 2
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“No se preocupen por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y
ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. 7 Y la paz de
Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus
pensamientos en Cristo Jesús..” Filipenses 4:6–7

La oración no se trata de controlar los resultados, sino de recibir la
paz y la presencia de Dios.

La mayoría de nosotros nos
acercamos a la oración porque
necesitamos que algo cambie.
Quizá nuestras circunstancias, las
personas a nuestro alrededor, o
incluso nosotros mismos. Dios
nos invita a traerle peticiones. Sin
embargo, Pablo nos recuerda que
el resultado principal de la
oración no es un cambio de
circunstancias, sino un corazón
transformado.

Cuando oramos, somos invitados
a dejar nuestras ansiedades. En
su lugar, Dios nos da su Paz. 
Una paz que desafía toda lógica y
guarda nuestro corazón y mente.
La oración traslada la carga de
nuestros hombros a los Suyos.
Nos recuerda que Dios está en
control y que su amor
jamás fallará.

DÍA 3

¿POR QUÉ ORAR?

¿Por qué orar? Porque la oración es
el camino hacia la paz. Profundiza
nuestra intimidad con Dios, alinea
nuestro corazón con su voluntad y
nos fortalece para caminar fielmente,
aun cuando nada por fuera cambie.
En la oración no sólo obtenemos
respuestas, obtenemos a Dios
mismo.

El ayuno refuerza esta verdad.
Saltarse una comida o renunciar a
una comodidad nos recuerda
que la vida no se sostiene solo con
alimento, sino con cada palabra que
sale de la boca de Dios (Mateo 4:4).
Cuando nos sentimos débiles, Él se
vuelve nuestra fuerza.
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¿Qué buscas más a menudo en la oración: respuestas o la
presencia de Dios?

Reflexión

Toma una de tus preocupaciones actuales y conviértela hoy
en oración. Mientras oras, pídele intencionalmente a Dios su
paz en lugar de pedirle que controle el resultado.

Práctica

Ayuna del almuerzo. Usa ese tiempo para orar. Escribe
algunas maneras en las que sientes que Dios te está
invitando a profundizar en la oración y el ayuno durante estos
21 días. Consulta la Guía de Ayuno al final para más ideas.

Desafío de Ayuno

“La oración no es vencer la renuencia de Dios, 
sino aferrarse a su voluntad”

– Martin Luther

DÍA 3
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“¿Hasta cuándo, SEÑOR, me tendrás en el olvido? ¿Hasta cuándo
esconderás de mí tu rostro?” Salmo 13:1

Dios nos invita a llevarle nuestra honestidad más cruda, aún
cuando Él parece guardar silencio.
En algún punto de la oración, todo
creyente hace la misma pregunta
de David: “¿Hasta cuándo,
SEÑOR?” La oración puede
sentirse sin respuesta, retrasada o
ignorada. Y, sin embargo, el Salmo
13 nos muestra algo sorprendente:
Dios da la bienvenida a la
honestidad. David no disfraza sus
emociones; las derrama. David no
reprime su frustración, confusión o
dolor; las convierte en oración.

Esto nos enseña que la oración no
se trata de palabras pulidas ni
actitudes perfectas. Se trata
de presentarnos completamente
ante Dios.Cuando nos duele,
podemos decirlo. Cuando
dudamos, podemos admitirlo.
Cuando estamos enojados, Dios
puede soportar nuestro enojo. 

La oración no es una actuación; es
una relación.Y las relaciones reales
prosperan con la honestidad.

Observa cómo termina David el
salmo: “Pero yo confío en tu gran
amor; mi corazón se alegra
en tu salvación.” (Salmo 13:5). La
honestidad no borró su dolor; más
bien lo ancló nuevamente al
carácter de Dios. Este es el regalo
del lamento: nos mueve de la
desesperación a una confianza
renovada.

El ayuno también se relaciona con
esto. El hambre y la debilidad
pueden sacar a la superficie
irritabilidad, impaciencia y la ira. 
En lugar de ocultarlas, podemos
llevarlas a Dios como parte de
nuestra oración. El ayuno honesto 
y la oración honesta van de la mano.

¿HASTA 
CUÁNDO,
SEÑOR?
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¿Qué emociones o luchas has estado guardando y no has
llevado a Dios en oración?

Reflexión

Escribe hoy tu propio salmo de lamento. Comienza con:
“¿Hasta cuándo, Señor...?” y derrama tu corazón con
honestidad.

Práctica

Bebe solo agua hoy hasta la cena. Está bien, una taza de café
en la mañana. Cada vez que desees algo distinto al agua,
habla con Dios con honestidad sobre lo que sientes.

Desafío de Ayuno

El lamento no es un fracaso de fe; es un acto 
de fe. Se necesita fe para llevar nuestro dolor

delante de Dios.

DÍA 4 Engedi Church
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“pero él me dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se
perfecciona en la debilidad». Por lo tanto, gustosamente presumiré
más bien de mis debilidades, para que permanezca sobre mí el poder
de Cristo.” 2 Corintios 12.9

A veces Dios responde con un “no” porque Su gracia es mejor que lo
que pedimos.

Pablo sabía lo que era suplicar a
Dios. Escribe que tres veces le
rogó al Señor que quitara su
“aguijón en la carne” (2 Corintios
12:8). No sabemos exactamente
qué era ese aguijón. Pudo haber
sido una enfermedad física,
oposición externa o alguna lucha
profunda. Lo que sí sabemos es
la respuesta de Dios: “Mi gracia
es suficiente para ti.”

Esto es difícil de aceptar para
nosotros. Queremos alivio.
Queremos avance. Queremos que
el aguijón desaparezca. A veces,
Dios sana, provee y libera. Pero
otras veces, no lo hace. La
oración no es una varita mágica
para controlar las acciones de
Dios; es rendición a su
sabiduría y amor.

DÍA 5

CUANDO NADA CAMBIA

Cuando Dios dice “no” o “todavía no,”
no es crueldad. Está ofreciendo algo
mayor: Su presencia, Su fuerza y Su
gracia. La debilidad de Pablo se
convirtió en el lugar exacto donde
reposó el poder de Cristo. La oración
no respondida se convirtió en un
altar donde la gloria de Dios brilló
aún más.

El ayuno nos ayuda a abrazar esta
verdad. Cuando llegan los dolores
de hambre y nada cambia,
recordamos: la gracia de Dios es
suficiente. El pan sostiene por un
momento, pero Su presencia
sostiene para siempre.
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¿Cómo respondes cuando la respuesta de Dios a tu oración
es “no” o “todavía no”?

Reflexión

Lleva hoy ante Dios una petición persistente. En lugar de
pedirle que la quite, pídele que te muestre Su gracia en
medio de ella.

Práctica

Omite la cena esta noche y usa ese tiempo para escribir sobre
las maneras en que has visto la gracia de Dios sostenerte.

Desafío de Ayuno

“Dios siempre da lo mejor a quienes dejan la
elección en sus manos.”

– Jim Elliot

DÍA 5
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“La mano del SEÑOR no es corta para salvar ni es sordo su oído para
oír. Son las iniquidades de ustedes las que los separan de su Dios. Son
estos pecados los que lo llevan a ocultar su rostro para no escuchar.”
Isaías 59.1–2

La oración no está rota; a veces nuestros corazones necesitan alinearse.

Todos lo hemos preguntado: ¿Por
qué Dios no responde mis
oraciones? Puede sentirse como
si nuestras palabras chocaran
contra el techo y cayeran de
nuevo. La Escritura nos da una
realidad sobria: a veces la barrera
no es el silencio de Dios, sino
nuestro pecado o nuestros
motivos.

Isaías le recuerda a Israel que el
brazo del Señor no es débil, ni Su
oído está apagado. El problema
no estaba de Su lado, sino del de
Israel. El pecado puede obstruir
la línea de comunicación, no
porque Dios deje de ser
poderoso, sino porque los
corazones no arrepentidos dejan
de ser receptivos. 

El libro de Santiago refuerza esto
al advertir sobre peticiones
egoístas que sirven nuestros
placeres más que los propósitos
de Dios.

Esto no significa que toda oración
no respondida se deba al pecado
o al egoísmo. Pablo oró
sinceramente y aún así escuchó un
“no.” Pero estos pasajes nos
recuerdan que la oración es
alineación, no manipulación.
Cuando nuestro corazón se rinde,
la oración fluye con libertad.

DÍA 6

CUANDO EL CIELO
PARECE SILENCIOSO



El ayuno puede exponer estos
motivos ocultos. Cuando
renunciamos a algo, nuestros
antojos revelan aquello en lo que
realmente confiamos. Esto puede
convertirse en una invitación a
arrepentirse, realinearse y permitir
que Dios purifique nuestros deseos.

6

“No tienen, porque no piden. Y cuando
 piden, no reciben porque piden con 
malas intenciones, para satisfacer 
sus propias pasiones.” 
Santiago 4.2–3

CONTINUACIÓN
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¿Hay maneras en las que has tratado la oración como una
herramienta para conseguir lo que quieres, en lugar de un
camino para alinearte con la voluntad de Dios?

Reflexión

Toma hoy 5 minutos para confesar cualquier cosa que pueda
estar obstaculizando tus oraciones. Puede ser pecado, falta
de perdón o motivos egoístas.

Práctica

Ayuna hoy de dulces o golosinas como un recordatorio para
examinar qué es lo que más anhelas.

Desafío de Ayuno

“Dios siempre está hablando. Solo que estamos
demasiado ocupados escuchando

todo lo demás.”
– A.W. Tozer

DÍA 6

21 DÍAS DE ORACIÓN Y AYUNO



“Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les
abrirá.” Mateo 7.7–8

La oración persistente sacude los cielos y cambia la tierra.

Cuando Jesús dijo: “Pidan,
busquen, llamen,” no estaba
describiendo una oración
educada. No son peticiones
casuales, tibias, hechas una sola
vez. Estos verbos imperativos y
continuos podrían traducirse así:
Sigan pidiendo. Sigan buscando.
Sigan llamando.

Los verbos en sí mismos implican
persistencia, pasión y búsqueda.
Jesús nos está enseñando
a orar con fuego, con fe y con una
terquedad santa que se rehúsa a
rendirse hasta que el cielo
responda. Nos llama a una vida
de oración incansable. Esto no es
porque Dios sea renuente a
responder, sino porque Él se
deleita en formar nuestro corazón
a través del acto de pedir.

Cada “pedir” amplía nuestra fe.
Cada “buscar” agudiza nuestra
visión. Cada “llamar” profundiza
nuestra confianza. 

Dios no solo quiere responder
nuestras oraciones; quiere
formarnos por medio de ellas.

Cuando oramos con intensidad,
entramos en un ritmo donde el
cielo y la tierra se encuentran.
El mismo Dios que abrió mares,
calmó tormentas y resucitó
muertos escucha cuando sus
hijos claman. Él no es un dios
distante reteniendo bendiciones.
Dios es un Padre inclinado hacia
adelante, esperando que sus
hijos se acerquen con valentía.
“¿Quién de ustedes,” pregunta
Jesús, “le daría una piedra a su
hijo si le pide pan?” La idea
misma es absurda. ¡Cuánto más
vuestro Padre celestial!

La oración que sacude los cielos
no se trata de manipular
resultados; se trata de
alinearnos con el corazón de un
Dios generoso.

DÍA 7

SIGUE LLAMANDO



Cuando pides, Él da lo que es bueno. Cuando buscas, Él revela lo que es
verdadero. Cuando llamas, Él abre lo que conduce a la vida. A veces la
puerta se abre al instante. Otras veces, llamas hasta que te duelan los
nudillos. De cualquier manera, se nos instruye a seguir llamando,
creyendo y perseverando. El cielo escucha cada sonido. Las oraciones
que parecen rebotar sin respuesta a menudo son las que
más nos transforman.

¿Quieres ver un avance en tu hogar? Sigue pidiendo.
¿Quieres un avivamiento en tu ciudad? Sigue buscando.
¿Anhelas renovación en tu alma? Sigue llamando.

La oración no es un susurro al vacío; es una declaración hacia la
eternidad. El mismo Dios que reina sobre las galaxias se inclina para
escuchar tu clamor. Así que ora como si importara. Ora como si el futuro
dependiera de ello. Ora como si supieras que la puerta se abrirá, porque
Jesús prometió que así sería.

7
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¿En qué área de tu vida necesitas volver a pedir, volver a
buscar o volver a llamar con fe audaz?

Reflexión

Pon un temporizador de diez minutos y ora de manera
específica, audaz y persistente. Pídele a Dios algo por lo que
dejaste de creer. No lo susurres; decláralo.

Práctica

Omite el almuerzo hoy. Cada vez que el hambre te toque,
susurra: “Sigo llamando.”

Desafío de Ayuno

“La oración no es preparación para la batalla; 
es la batalla.”

– Oswald Chambers

DÍA 7 Engedi Church
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Notas



“Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar. Cuando terminó, uno de
sus discípulos le dijo: ‘Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó
a sus discípulos.’ Él les dijo: ‘Cuando oren, digan: “Padre, santificado
sea tu nombre. Venga tu reino. Danos cada día nuestro pan cotidiano.
Perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos
a todos los que nos ofenden. Y no nos dejes caer en tentación.” Lucas
11.1–4

La oración no es instintiva. Se aprende a los pies de Jesús.

Los discípulos habían visto a
Jesús sanar enfermos, expulsar
demonios y predicar con
autoridad. Y aun así, de todas las
cosas que pudieron pedirle que
les enseñara, pidieron:
“Señor, enséñanos a orar.” Ellos
entendieron que la fuente de su
poder estaba en su comunión
con el Padre.

La oración no es algo que
naturalmente sepamos hacer
bien. Es un ritmo aprendido,
moldeado por el ejemplo y la
instrucción de Jesús. La Oración
del Señor no es solo un conjunto
de palabras; es un modelo. Nos
enseña a comenzar con adoración
(“santificado sea tu nombre”), a
alinearnos con la voluntad de
Dios (“venga tu reino”),

DÍA 8

ESCUELA DE ORACIÓN

a confiar en Él para la provisión
diaria, a confesar y perdonar, y a
buscar Su guía en la tentación.

Esta oración contiene todo lo que
necesitamos: adoración, entrega,
dependencia, arrepentimiento y
confianza. Nos forma tanto como nos
expresa. El ayuno también es una
forma de aprender: entrena nuestros
cuerpos y deseos para buscar a Dios
primero. La oración y el ayuno juntos
se convierten en una escuela de
intimidad.
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Si Jesús moldeara tu vida de oración hoy, ¿qué querría añadir,
quitar o reenfocar?

Reflexión

Ora el Padrenuestro lentamente tres veces hoy. La primera,
recítalo tal cual. La segunda, personaliza cada línea. La
tercera, permanece en silencio.

Práctica

Omite el desayuno hoy y permite que tu hambre repita:
“Danos hoy nuestro pan de cada día.”

Desafío de Ayuno

““El Padrenuestro es la más perfecta de las
oraciones... En ella pedimos no solo todas las
cosas que podemos desear rectamente, sino

también en el orden en que deben desearse; de
modo que esta oración no solo nos enseña qué

pedir, sino que dispone todas 
nuestras afecciones.”

– Thomas Aquinas, Summa Theologica

DÍA 8
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“Te exaltaré, mi Dios y Rey;Todos los días te bendeciré; por siempre y
para siempre alabaré tu nombre. Grande es el SEÑOR y digno de toda
alabanza; su grandeza es insondable.” Salmo 145.1–3

La oración comienza con la grandeza de Dios, no con nuestras
necesidades.

Cuando Jesús enseñó a Sus
discípulos a orar, comenzó así:
“Padre nuestro que estás en los
cielos, santificado sea tu
nombre.” La oración empieza con
adoración. En la alabanza,
levantamos nuestra mirada de
nosotros mismos hacia Dios.

David modela esto en el Salmo
145, un salmo de alabanza que
magnifica la grandeza, bondad
y gloria de Dios. Antes de pedir
algo, declara el valor de Dios.
¿Por qué? Porque la adoración
nos re-centra. Nos recuerda quién
es Dios, quiénes somos nosotros
y de dónde viene nuestra
ayuda verdadera.

DÍA 9

CUANDO LA ADORACIÓN
SE CONVIERTE EN
ALIENTO

Muy a menudo, nuestras oraciones
van directamente a las peticiones.
Cuando comenzamos con adoración,
nuestra perspectiva cambia. El
problema que parecía abrumador se
hace pequeño a la luz del poder de
Dios. La preocupación que nos
consumía da paso a su paz. La
adoración no ignora nuestras
necesidades; simplemente las pone
en el orden correcto.

El ayuno fortalece esta disciplina.
Cuando surgen antojos, pueden
convertirse en actos de
adoración. En lugar de tomar lo que
queremos, alcanzamos a Dios en
adoración. De esta manera, incluso
el hambre se convierte en alabanza.



Engedi Church

¿Cómo podría cambiar la forma en que presentas tus
necesidades a Dios si comienzas tus oraciones con adoración?

Reflexión

Ora a través del Salmo 145 hoy. Escribe 5 atributos de Dios
que adoras. Expresarlos en oración de vuelta a Él.

Práctica

Ayuna de picar entre comidas hoy. Cada vez que surja el
hambre, detente y di: “Grande es el SEÑOR y digno de toda
alabanza.”

Desafío de Ayuno

“La adoración es la sumisión de toda nuestra
naturaleza a Dios. Es el avivamiento de la conciencia

por Su santidad, la nutrición de la mente con Su
verdad, la purificación de la imaginación por 

Su belleza, la apertura del corazón a Su amor, la
entrega de la voluntad a Su propósito.”

– William Temple, Readings in 
St. John’s Gospel

DÍA 9
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“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo, y nos los
perdonará y nos purificará de toda maldad.” 1 Juan 1.9

La confesión despeja el camino para una comunión sin obstáculos
con Dios.

La oración no solo nos acerca a
Dios, también revela la distancia
que el pecado crea. Por eso la
confesión es vital. “Confesar”
significa estar de acuerdo con
Dios sobre lo que es verdad. 
No se trata de arrastrarse, sino de
honestidad. Cuando traemos
nuestros pecados a la luz, nos
encontramos con perdón, no con
condena.

Juan nos asegura que Dios es fiel
y justo. “Fiel” significa que Dios
nunca rompe Su promesa de
perdonar. Cristo ya cargó con
nuestros pecados en la cruz, así
que Dios es “justo”. Cuando
confesamos, estamos entrando
en lo que ya ha sido asegurado
por Jesús.

David escribió una vez: “Cuando
guardé silencio, se envejecieron mis
huesos” (Salmo 32:3). Pero cuando
confesó, encontró
gozo, libertad y comunión
restaurada. La confesión es una
invitación a vivir sin cargas y
completamente conocido.

El ayuno se combina
maravillosamente con la confesión.
El hambre tiene una manera de
sacar a la luz irritabilidad, egoísmo 
e ídolos ocultos. En lugar de resistir,
podemos llevar todo esto a Dios,
permitiendo que el ayuno se
convierta en una radiografía del
corazón que nos guía hacia
su misericordia.

DÍA 10

LA LIBERTAD 
DE CONFESARSE

El pecado no confesado puede obstruir 
el canal de la oración.



¿Qué necesitas traer a la luz delante de Dios hoy?

Reflexión

Dedica 5 minutos a la oración de confesión. Escribe todo lo
que necesitas entregar a Dios y luego rompe el papel como
símbolo de Su perdón.

Práctica

Ayuna del café u otra bebida diaria de la que dependas. Cada
vez que sientas el antojo, conviértelo en oración de confesión:
“Señor, te necesito más.”

Desafío de Ayuno

DÍA 10

“La confesión de las obras malas es el 
comienzo de las buenas obras.”

– Augustín de Hipona, Las Obras de Aurelio
Augustín

Engedi Church
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“Entren por sus puertas con acción de gracias y por sus atrios con
alabanza; denle gracias y bendigan su nombre. Porque el SEÑOR es
bueno; su amor es eterno y su fidelidad perdura para siempre.”
Salmo 100:4–5

La gratitud abre la puerta a la presencia de Dios.

Cuando Jesús nos enseñó a orar,
el agradecimiento estaba tejido
en el ritmo: “Danos cada día
nuestro pan cotidiano.” La
gratitud nos recuerda que cada
respiro, cada comida, cada
oración contestada es un regalo.
Nos mueve de la actitud de
derecho a la adoración.

El Salmo 100 revela que el
agradecimiento es más que
cortesía; es la entrada a la
presencia de Dios. Dar gracias
significa reorientar nuestro
corazón hacia Su bondad, amor y
fidelidad. La gratitud cambia la
postura de la oración. En lugar de
apresurarnos con peticiones, nos
detenemos a reconocer lo que
Dios ya ha hecho.

DÍA 11

LA PUERTA LLAMADA GRATITUD

La ingratitud nos ciega ante la obra
de Dios. La acción de gracias agudiza
nuestra vista. Incluso en la dificultad,
siempre hay algo por lo cual
agradecer: Su carácter, Sus
promesas, Su presencia que nunca
nos abandona. La gratitud no niega
las dificultades; es una forma de
desafiar la desesperación.

El ayuno hace que la gratitud sea
más vívida. Cuando dejamos de
comer o de disfrutar algún
confort, descubrimos cuánto damos
por sentado. Cada bocado que nos
perdemos puede convertirse en una
oración de gracias por la provisión
diaria de Dios, recordándonos que Él
es la fuente de todo lo bueno.



Engedi Church

¿Qué bendiciones has pasado por alto últimamente que
puedes agradecer a Dios hoy?

Reflexión

Haz una lista de gratitud con 10 cosas, grandes o pequeñas,
por las que estás agradecido. Ora por cada una lentamente,
agradeciendo a Dios por Su bondad.

Práctica

Omite el almuerzo hoy. Durante ese tiempo, camina y
agradece en voz alta a Dios por los dones que ves a tu
alrededor.

Desafío de Ayuno

“La gratitud otorga reverencia, permitiéndonos
encontrar epifanías cotidianas, esos

momentos trascendentes de asombro que
cambian para siempre la manera en que

experimentamos la vida y el mundo.”
– John Milton

DÍA 11
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“ Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.”
Filipenses 4.6

Dios nos invita a traerle nuestras necesidades, grandes y pequeñas.
La oración no es solo adoración,
confesión y gratitud; también es
petición. Pedir es colocar
humildemente nuestras
solicitudes delante de Dios. Pablo
nos dice que llevemos todo a Él
en oración, desde nuestras cargas
más profundas hasta nuestras
preocupaciones más pequeñas.
Nada es demasiado insignificante
para Su atención, y nada es
demasiado abrumador para su
poder.

La petición no es suplicar a un
Dios renuente. Es acercarse a un
Padre amoroso que se deleita
al escuchar a sus hijos. Jesús nos
recuerda que si los padres
terrenales saben dar buenas
dádivas, cuánto más nuestro
Padre celestial dará a quienes le
pidan.

La petición también nos forma.
Nos enseña a soltar el control y
depender de Dios en lugar de
nosotros mismos. Cuando
llevamos nuestras ansiedades a
Él, Él las reemplaza con paz.
Cuando confiamos nuestras
necesidades a Él, declaramos
por fe que Él es capaz.

El ayuno intensifica la petición.
El hambre nos recuerda nuestra
dependencia y nos impulsa a
apoyarnos en la provisión de
Dios. Cada punzada se convierte
en oración: “Señor, Te necesito.”

DÍA 12

LEVANTANDO EL PESO QUE
NUNCA DEBISTE CARGAR

https://drive.google.com/file/d/1bYVYAFIDj4ZqrdOc7kV9ihGf0VGYz5iU/view
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Engedi Church

¿Qué necesidad o carga específica necesitas traer hoy a Dios,
entregándola en Sus manos?

Reflexión

Escribe tres peticiones hoy. Pueden ser algo personal, por
otra persona o relacionado con el mundo que te rodea. Ora
por ellas de manera intencional.

Práctica

Omite el desayuno y deja que tu hambre te guíe a presentar
tus solicitudes a Dios a lo largo de la mañana.

Desafío de Ayuno

“La oración es el delgado nervio que mueve el
músculo de la omnipotencia.”

– Charles Spurgeon

DÍA 12
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“Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y
diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no
sea como yo quiero, sino como tú.” Mateo 26.39

La verdadera oración escucha la voluntad de Dios y se somete a
ella, incluso cuando es difícil.

En Getsemaní, Jesús revela la
lucha más profunda de la oración.
Su petición era clara: “Quita
de mí esta copa”. Fue honesta,
cruda y desesperada. Pero el
clímax de Su oración no fue la
súplica, sino la entrega: “Pero no
sea como yo quiero, sino como tú
quieras.”

El discernimiento en la oración no
consiste en descifrar códigos
secretos ni escuchar
respuestas mágicas. Se trata de
alinear nuestro corazón con la
voluntad de Dios, incluso
cuando difiere de nuestros
deseos. A veces Dios dice “sí”. A
veces “no”. A veces “espera”.
La marca de la madurez espiritual
no está solo en pedir, sino en
rendirse.

El ejemplo de Jesús nos
recuerda que traer nuestros
deseos con honestidad no está
mal. Pero el acto de fe más
grande es confiar en la sabiduría
del Padre por encima de nuestro
propio entendimiento. La
petición sin entrega puede
generar frustración; la petición
con entrega conduce a la paz.

El ayuno es un aula para la
entrega. Al privarnos de comida
o de algún confort, practicamos
decir “no mi voluntad” con
nuestro cuerpo. Cada punzada
de hambre es una oración de
rendición, moldeándonos para
confiar en la voluntad de Dios
por encima de nuestros antojos.

DÍA 13

LA FUERZA DE 
LA ENTREGA



¿En qué área de tu vida Dios te está invitando a orar: “No mi
voluntad, sino la tuya”?

Reflexión

Hoy dedica tiempo a escribir en dos columnas: “Mi voluntad”
y “La voluntad de Dios”. Anota tus deseos y luego entrégalos
a Él en oración.

Práctica

Omite el almuerzo hoy como recordatorio de que el
discernimiento en la oración comienza con la entrega.

Desafío de Ayuno

La oración que comienza con confianza termina
en entrega.

DÍA 13 Engedi Church
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“Les aseguro que, si alguno le dice a este monte: ‘Quítate de ahí
y tírate al mar’, creyendo, sin abrigar la menor duda de que lo
que dice sucederá, lo obtendrá.” Marcos 11.23

La oración llena de fe no solo escala montañas; las mueve.

Jesús pronunció estas palabras
estando cerca del Monte de los
Olivos, con vista a Jerusalén.
Desde esa altura, contemplaba
un paisaje cargado de significado.
A lo lejos, unos diez kilómetros al
sur, se levantaba el Herodión,
una montaña artificial construida
por Herodes el Grande una
inmensa fortaleza-palacio erigida
para glorificar su propio nombre.
Más allá, hacia el este, brillaba el
Mar Muerto, símbolo de
desolación y muerte.

Quizá señalando hacia esa
montaña fabricada por el hombre,
Jesús dijo: “Si alguno le dice a
este monte: ‘Arráncate y lánzate
al mar’, así será.” Sus discípulos
podían verla claramente.

Podían sentir el polvo en sus pies.
Jesús estaba hablando directamente
contra los poderes de orgullo,
opresión y auto exaltación que
dominaban su mundo. Declaró que
la oración tiene autoridad para
derribar toda montaña falsa que se
levanta contra Dios.

La fe no es un optimismo ingenuo.
Es la convicción de que Dios reina
por encima de los monumentos de
Herodes y más profundo que los
abismos del Mar Muerto. Las
montañas de las que Jesús habla
son literales y simbólicas. Son los
obstáculos aparentemente
imposibles que se alzan ante
nosotros. La oración no niega su
existencia; declara la posibilidad de
otra realidad.

DÍA 14

DILE A ESTA MONTAÑA



Cuando oras, ¿crees que Dios
puede mover lo que parece
inamovible? La misma voz que
ordenó luz en la oscuridad te
invita a hablar con autoridad
arraigada en la fe. “Todo lo que
pidan en oración, crean que ya lo
han recibido, y lo obtendrán.” La
fe ve antes de sentir, y confía
antes de tocar.

Imagínalo: El Hijo de Dios en el
Monte de los Olivos. La sombra
del Herodión a la distancia. El
Mar Muerto más allá. Un sermón
visual sobre lo que la fe puede
hacer. El imperio de Herodes
hace mucho que se volvió polvo,
pero la palabra que Jesús
pronunció permanece para
siempre.

14

Notas



Engedi Church

¿Qué “montaña” en tu vida se siente inamovible? ¿Qué paso
de fe podría estar pidiéndote Dios mientras oras?

Reflexión

Hoy habla directamente a una montaña en oración. Nómbrala
en voz alta y declara el poder de Dios sobre ella.

Práctica

Omite la cena esta noche, dejando que el hambre te impulse
a orar con valentía para que Dios mueva lo que parece
imposible.

Desafío de Ayuno

“La fe ve lo invisible, cree lo increíble 
y recibe lo imposible.”
– Corrie ten Boom

DÍA 14
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Notas



“Mis ovejas oyen mi voz; yo las conozco y ellas me siguen.” Juan 10.27

Escuchar la voz de Dios fluye de una relación, no de una técnica.

Jesús describe a sus seguidores
como ovejas que reconocen la
voz del Pastor. Es una imagen
profundamente íntima. Las ovejas
no identifican al pastor porque
estudiaron manuales o tomaron
clases. Lo reconocen porque
viven cerca de Él, día tras día.

Escuchar a Dios no se trata de
dominar técnicas espirituales,
sino de cultivar cercanía con el
Pastor. Cuanto más tiempo
pasamos en Su Palabra, en Su
presencia y en oración, más
sensibles se vuelven nuestros
oídos a Su voz. Como en
cualquier relación, el
reconocimiento crece con la
proximidad. Pero escuchar
requiere intencionalidad. 

Nuestro mundo está lleno de
voces que compiten entre sí: el
ruido de nuestros propios
pensamientos, la presión cultural,
y aun los susurros del enemigo. Si
no somos cuidadosos, estos
sonidos pueden ahogar el llamado
suave y constante del Pastor.
Entonces la oración deja de ser
solo hablar, y se convierte también
en escuchar. 

El ayuno nos ayuda a crear este
espacio. Al bajar el volumen de la
comida o de las distracciones,
afinamos el oído para escuchar a
Dios con mayor claridad.
La promesa es simple y profunda:
el Pastor habla, las ovejas
escuchan, y luego lo siguen.
Escuchar conduce a obedecer.

DÍA 15

APRENDIENDO EL
TONO DEL PASTOR



Engedi Church

¿Cómo puedes crear más espacio en tu día a día para
reconocer la voz del Pastor?

Reflexión

Hoy dedica 10 minutos al silencio después de leer Juan 10.
Anota cualquier pensamiento, impresión o convicción que
surja mientras escuchas la voz de Dios.

Práctica

Ayuna hoy de las redes sociales. Cada vez que sientas el
impulso de desplazarte o abrir una app, haz una pausa y ora:
“Habla, Señor, tu siervo escucha.”

Desafío de Ayuno

“Dios habla en el silencio del corazón. Escuchar es
el comienzo de la oración.”

– Madre Teresa

DÍA 15
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Cuanto más llena la Escritura
nuestra mente, más fácil es
discernir su voz en otras formas. El
Espíritu jamás contradirá la
Palabra. Cuando surgen
pensamientos, impresiones o
direcciones, la Escritura se
convierte en nuestro ancla para
probar y confirmar lo que
realmente viene de Dios.

El ayuno agudiza esta práctica. Al
dejar a un lado la comida o las
distracciones, creamos más espacio
para alimentarnos de la Palabra. El
hambre física nos recuerda nuestra
necesidad más profunda: “No sólo
de pan vivirá el hombre, sino de
toda palabra que sale de la boca de
Dios.” Mateo 4.4

“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para
redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el
hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda
buena obra.” 2 Timoteo 3.16–17

La Palabra de Dios es Su voz más clara y confiable.

Si queremos escuchar a Dios, el
primer lugar donde debemos prestar
atención es la Escritura. Pablo le
recuerda a Timoteo que toda la
Escritura es “inspirada por Dios,” viva
con el aliento del Espíritu. El mismo
Dios que habló el universo a la
existencia sigue hablando hoy a
través de Su Palabra.

Muchos anhelan susurros, sueños o
señales. Dios puede usar esos
medios, pero Su voz más segura,
clara y digna de confianza es la Biblia.
Ella nos enseña lo que es verdadero,
nos corrige cuando nos desviamos y
nos equipa para “toda buena obra.” 
Cuando abrimos sus páginas, no
estamos leyendo palabras antiguas;
estamos encontrándonos con el Dios
viviente.

DÍA 16

CUANDO LAS PÁGINAS
COBRAN VIDA



¿Con qué constancia tratas la Escritura como la voz de Dios, y
no solo como información?

Reflexión

Elige un pasaje (Salmo 23, Juan 15, o Romanos 8) y léelo
lentamente tres veces hoy. Presta atención a una palabra o
frase que el Espíritu resalte, y llévala contigo durante el día.

Práctica

Ayuna del almuerzo hoy y usa ese tiempo para leer y meditar
lentamente en la Escritura.

Desafío de Ayuno

DÍA 16 Engedi Church

“La Biblia está viva, me habla, tiene pies, corre
detrás de mi; tiene manos, me toma.”

– Martin Luther
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“Después del terremoto vino un fuego, pero el SEÑOR no estaba en
el fuego. Y después del fuego vino un suave murmullo. Cuando Elías
lo oyó, se cubrió el rostro con el manto, salió y se puso a la entrada
de la cueva.” 1 Reyes 19.12–13

Elías estaba desesperado por
escuchar a Dios. Acababa de
enfrentarse a los profetas de Baal,
sin embargo ahora se sentía solo,
agotado y con miedo. De pie en el
monte Horeb, esperaba que Dios
se manifestara con poder en el
viento, en el terremoto o en el
fuego. Pero el Señor no estaba en
ninguno de ellos. En cambio, vino
en un suave susurro.

Este momento nos enseña que la
voz de Dios no siempre es
dramática u obvia. A menudo es
sutil, una inclinación interna, una
convicción silenciosa, un versículo
que permanece, una paz
que se posa sobre nosotros. Si solo
buscamos lo espectacular,
podemos pasar por alto su voz
apacible y suave.

Escuchar a Dios requiere reducir
la velocidad. El ruido ahoga los
susurros. Cuando llenamos
nuestras vidas de sonido
constante, pantallas y agendas
apretadas, se vuelve casi
imposible notar la voz suave de
Dios. El silencio y la soledad nos
entrenan a escuchar de forma
distinta.

El ayuno ayuda a crear este
espacio. A medida que nos
despojamos del ruido y
comodidades,
descubrimos que Dios a menudo
habla no con gritos, sino con
susurros. La pregunta no es si Él
habla. La pregunta es si
estamos lo suficientemente
callados para oírlo.

DÍA 17

EL SUSURRO

Dios a menudo habla de maneras 
más silenciosas y suaves de lo que 

esperamos.



Engedi Church

¿En qué área de tu vida podría el Espíritu estar susurrando,
pero tú has estado demasiado distraído para notarlo?

Reflexión

Dedica hoy 10 minutos en absoluto silencio. Apaga tu
teléfono, aléjate del ruido y simplemente siéntate en la
presencia de Dios. Escucha su susurro.

Práctica

Ayuna de todo ruido de fondo (música, podcasts, programas)
durante el día, creando espacio para notar la voz silenciosa de
Dios.

Desafío de Ayuno

“La voz de Dios es tranquila y suave, y fácilmente
queda enterrada bajo una avalancha

de clamor.”
– Charles Stanley

DÍA 17
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“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de
Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo.” 1 Juan
4:1

No toda voz que escuchamos es de Dios; el discernimiento nos
mantiene arraigados en la verdad.

Una de las preguntas más difíciles en
la oración es esta: ¿Cómo sé si es la
voz de Dios, mis emociones o algo
más? Juan nos advierte que no
aceptemos toda impresión en
apariencia, sino que “probemos los
espíritus.” El discernimiento es
esencial porque Dios no es el único
que habla. La cultura, nuestras
emociones e incluso el enemigo
intentan imitar su voz.

Entonces, ¿cómo probamos lo que
escuchamos? Primero, La voz de Dios
nunca contradice Su Palabra. El
Espíritu que inspiró la Escritura no
nos guiará en contra de ella.
Segundo, La voz de Dios produce
fruto del Espíritu paz, amor, claridad
no confusión ni condenación. Tercero,
la voz de Dios suele ser confirmada
en comunidad.

DÍA 18

DISCERNIR LA VERDAD
EN UN MUNDO DE ECOS

El consejo sabio y lleno del Espíritu
nos ayuda a discernir lo que solos no
vemos.

Crecemos en discernimiento al
sumergirnos en la Escritura,
mantenernos arraigados en la
oración y practicar la obediencia en
las cosas pequeñas. Con el tiempo,
aprendemos el tono del Pastor.
Como ovejas, el reconocimiento
crece con la cercanía.

El ayuno agudiza el discernimiento.
Al despojarnos de distracciones,
nuestros oídos espirituales se
vuelven más sensibles. A medida
que el ruido disminuye, la voz de
Dios se vuelve más clara.



Engedi Church

¿Qué filtros usas para probar si algo proviene realmente de
Dios? (La Escritura, el fruto, la comunidad, etc.)

Reflexión

Escribe un pensamiento, impresión o decisión que estés
discerniendo. Compáralo con la Escritura. Luego pide
sabiduría a un creyente de confianza.

Práctica

Ayuna del entretenimiento esta noche. Usa ese tiempo para
orar por claridad y probar lo que estás percibiendo.

Desafío de Ayuno

La voz de Dios nunca contradirá la Palabra 
de Dios.

DÍA 18
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“La oración del justo es poderosa y eficaz. Elías era un hombre
con debilidades como las nuestras. Con fervor oró que no
lloviera y no llovió sobre la tierra durante tres años y medio.
Volvió a orar, y el cielo dio su lluvia y la tierra produjo sus
frutos.” Santiago 5.16b–18

Personas ordinarias, rendidas a un Dios extraordinario, pueden
cambiar la atmósfera a través de la oración.

Santiago no escoge la historia de
Elías por su dramatismo. La elige
para señalar algo: Elías era
humano. Un hombre de carne y
hueso. Su historia está marcada
por debilidad y cansancio, por
temor y fe mezclados. Y aun así,
sus oraciones sacudieron a una
nación. El cielo se cerró. El
cielo se abrió. La lluvia se detuvo.
La lluvia cayó. La tierra produjo
frutos. El mundo cambió, no
porque Elías fuera especial, sino
porque él creía que Dios lo era. Él
oró fervientemente.

La historia de Elías comienza en
1 Reyes 17, cuando se presenta
ante el rey Acab, el
gobernante más corrupto que
Israel había conocido, y declara:
“No habrá rocío ni lluvia,
excepto por mi palabra.” No era
arrogancia, era alineación. Elías
había oído a Dios y se atrevió
a hablar lo que el cielo ya había
decretado. Sus oraciones no
eran ilusiones; sino una
asociación profética.

DÍA 19

CUANDO EL CIELO
RESPONDE



Tres años después, Elías sube al
monte Carmelo. El cielo es de
bronce, la tierra está reseca,
agrietada, jadeante. Él se inclina
hasta el suelo, con la cabeza
entre las rodillas, y comienza a
orar por la lluvia. Siete veces
envía a su siervo a mirar el
horizonte. Seis veces, nada. Pero
Elías sigue orando, creyendo y
perseverando. A la séptima, el
siervo ve una nube del tamaño
de la mano de un hombre
elevándose desde el mar. Eso fue
suficiente para Elías. No esperó
truenos; corrió en fe,
esencialmente declarando:
“Tomen un paraguas y busquen
refugio.”

Eso es lo que Santiago llama
oración eficaz. Puede que no sea
elocuente ni pulida, pero es
persistente, llena de fe y
obediente. Las oraciones de Elías
no cambiaron la mente de Dios;
activaron el plan de Dios. Cuando
él oró, el cielo respondió y la
tierra fue renovada.

Tú y yo estamos llamados al
mismo tipo de asociación. La
diferencia no está en nuestra
humanidad, sino en nuestro
hambre. El cielo aún busca
hombres y mujeres que se
inclinen y llamen lluvia donde
hay sequía, que oren hasta que
algo cambie en la atmósfera.

Esta no es una oración suave ni
tibia. Es intercesión que arde.
Es la que dobla las rodillas y
levanta el rostro al cielo,
creyendo que el Dios que
respondió a Elías todavía
responde hoy.
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¿Dónde te está invitando Dios a orar con fe inquebrantable
hasta ver surgir la primera nube de promesa, aunque tome
días, meses o años?

Reflexión

Busca un lugar silencioso hoy. Inclínate, como hizo Elías. Ora
específicamente por lluvia en un área estéril de tu vida,
familia o comunidad. Sigue orando hasta que llegue la paz o
el rompimiento.

Práctica

Ayuna de todos los medios hoy. Cada vez que quieras tomar
tu teléfono, ora por un derramamiento fresco del Espíritu de
Dios.

Desafío de Ayuno

DÍA 19 Engedi Church

El secreto de la oración es orar en secreto. El
poder de la oración no está en quien

ora, sino en Aquel que escucha.
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“Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.”
Gálatas 5.25

Escuchar la voz de Dios no se trata sólo de momentos de
claridad, sino de un estilo de vida caminando con Él.

Pablo pinta una imagen de la vida
con Dios que no es estática, sino
rítmica, en sintonía con el Espíritu.
Seguir el ritmo de Dios significa
más que simplemente escucharlo
ocasionalmente. Significa adaptar
nuestro ritmo de vida a su guía.

Este caminar diario nos permite
crecer en discernimiento. Así como
un bailarín aprende a moverse con
un compañero o un soldado marcha
en formación, mantenernos en
sintonía con el Espíritu se logra
mediante la atención y la práctica.
Aprendemos a percibir sus
indicaciones, a prestar atención a
sus advertencias y a seguir sus
impulsos como parte de nuestra
vida cotidiana.

Esto requiere humildad y paciencia.
A veces el Espíritu nos mueve
rápido; otras veces, nos
ralentiza. A veces abre puertas;
otras veces, Dios las cierra. Lo que
importa no es la velocidad,
sino la sincronización.

El ayuno puede ayudarnos a
recuperar este ritmo. Cada vez que
sentimos hambre o anhelo, se
convierte en un recordatorio de que
nuestra verdadera fuente es caminar
con el Espíritu. Cada deseo es una
oportunidad para recalibrar nuestros
pasos con los suyos.

DÍA 20

EL RITMO SAGRADO DE
CAMINAR CON DIOS



Engedi Church

¿En qué área de tu vida sientes que el Espíritu te invita a
ajustar tu ritmo? ¿A desacelerar? ¿A avanzar? ¿A cambiar de
dirección?

Reflexión

Da hoy un paseo de 15 minutos en silencio. Con cada paso,
ora: “Espíritu, guíame.” Presta atención a lo que surge en tu
mente y tu corazón.

Práctica

Ayuna una comida hoy. Usa ese tiempo para reflexionar en
oración cómo tu ritmo diario puede alinearse mejor con el
Espíritu.

Desafío de Ayuno

Caminar en el Espíritu es simplemente hacer lo
que ya sabes en tu corazón que es

correcto, paso a paso, día a día.

DÍA 20
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“Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna
rama puede dar fruto por sí misma, sino que debe permanecer en la vid,
tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. Yo soy la
vid; ustedes son las ramas. El que permanece en mí, y yo en él, dará
mucho fruto; separados de mí no pueden hacer nada.” Juan 15.4–5

La oración y el ayuno no son ejercicios ocasionales, sino una forma de
permanecer en Cristo cada día.

Durante tres semanas hemos
explorado la oración: qué es,
cómo orar y cómo oír la voz de
Dios. Hemos practicado el ayuno,
quitando distracciones para
poder alimentarnos más
plenamente de Él. Ahora, Jesús
nos invita a ver esto no como un
reto temporal, sino como una
postura permanente: permanecer.
Permanecer en Él es vivir cada
momento conectado a la Vid. 
Así como las ramas reciben vida
continua de la vid, nosotros
recibimos vida constante de
Cristo. Esta es la esencia de la
oración: no conversaciones
esporádicas, sino una unión
continua.

Permanecer nos transforma.
Produce fruto, no por nuestro
esfuerzo, sino por Su vida
fluyendo en nosotros.
Profundiza la intimidad, nos
sostiene en las pruebas y nos
forma en personas que viven al
ritmo del Espíritu. El ayuno, la
oración y la escucha no son
disciplinas aisladas, sino
hábitos que cultivan una vida de
permanencia.

Este es el estilo de vida para el
cual fuimos creados: Dios habla,
nosotros respondemos.
Nosotros oramos, Él escucha.
Nosotros cedemos, Él nos
fortalece. Un ritmo de comunión,
momento a momento.

DÍA 21

LA VIDA QUE 
FLUYE EN TI



Engedi Church

¿Qué prácticas de estos 21 días llevarás contigo como parte
de un estilo de vida que permanece en Cristo?

Reflexión

Dedica tiempo hoy a orar, agradeciendo a Dios por el fruto de
estos 21 días y pidiéndole que te ayude a perseverar
diariamente.

Práctica

Concluye este camino ayunando una comida, celebrando que
tu hambre más profunda siempre se satisface en Él.

Desafío de Ayuno

Cuando permanecemos en Cristo, la oración
deja de ser una tarea y se convierte

en la atmósfera que respiramos.

DÍA 21
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“Orad sin cesar.”
1 Tesalonicenses 5:17

POSTFACIO



Has completado 21 días de oración y ayuno, pero este no es

el final del camino. Lo que comenzó como una temporada

apartada está diseñado para convertirse en un estilo de vida.

La oración no es un evento para marcar en una lista, sino el

ritmo continuo de comunión con el Padre. El ayuno no es un

sacrificio ocasional, sino una postura de rendición que abre

espacio para que Dios lo llene.

Al regresar a tus rutinas normales, que no regreses igual.

Que el hambre que sentiste despierte en ti un hambre más

profunda por Dios. Que el silencio que practicaste te recuerde

seguir escuchando su suave voz. Que las Escrituras que

oraste continúen formando tu corazón. Y que la presencia

que encontraste te atraiga una y otra vez a permanecer en

Cristo.

Lleva contigo estos ritmos, no perfectamente, sino fielmente.

Algunos días serán fuertes, otros débiles, pero cada paso

forma parte de una vida en sintonía con el Espíritu. Que la

oración se convierta en tu aliento, el ayuno en tu afilamiento y

la presencia de Dios en tu mayor deleite.

Engedi Church

Postfacio
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GUÍA DE AYUNO

El ayuno no se trata de vaciar tu vida; se trata de llenarla de Dios.
No ayunamos para castigarnos ni para demostrar algo a Dios.
Ayunamos para hacer espacio para Él, para dejar que el hambre
nos recuerde que nuestra necesidad más profunda es Su
presencia.

Cuando apartas algo, estás creando margen para algo mayor:
oración, Escritura, adoración, reflexión, escucha o escritura en tu
diario. El ayuno nunca se trata solo de lo que no haces; se
trata de lo que haces con el espacio que has abierto.

“El ayuno es un banquete en Dios.”
– Dallas Willard

AYUNOS DE ALIMENTOS
Omite una comida al día y utiliza ese tiempo para orar.
Ayuna del almuerzo todos los días durante los 21 días.
Omite el almuerzo dos o tres veces por semana y
reemplázalo con lectura bíblica.
Ayuna del desayuno y el almuerzo, rompiendo el ayuno con la
cena.
Prueba un Ayuno de Daniel (alimentos simples y a base de
plantas) por un período de tiempo.

MANERAS DE AYUNAR
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AYUNOS DE MEDIOS
Aléjate de las redes sociales por un día, una semana o los 21
días completos.
Apaga todos los servicios de transmisión como Netflix, Hulu,
YouTube o ESPN.
Ayuna de podcasts, videojuegos o incluso música de fondo
para crear silencio.

MANERAS DE AYUNAR

AYUNOS HÍBRIDOS
Combina un ayuno de comidas con un ayuno de medios.
Reemplaza tu desayuno con 15 minutos de lectura bíblica y
un diario
Ayuna del gasto innecesario y redirige ese dinero hacia la
generosidad.

MEJORES PRÁCTICAS PARA EL AYUNO
Comienza simple. Si el ayuno es nuevo para ti, empieza
pequeño (una comida) y avanza desde allí.
Mantente hidratado. Bebe abundante agua durante el día.
Reemplaza, no solo elimines. Usa el tiempo que normalmente
comerías, navegarías por internet o mirarías la televisión para
orar, adorar o leer las Escrituras intencionalmente.
Rompe el ayuno suavemente. No comas en exceso al
terminar. Elige alimentos ligeros y nutritivos.
Espera lucha. El hambre o irritabilidad es normal. Deja que
esos momentos te lleven a la oración.
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El ayuno debe traer vida, no daño. Algunas personas deben tener
cuidado especial:

Si eres diabético, hipoglicémico o tienes otra condición
médica.
Si estás embarazada o amamantando.
Si eres menor de 18 años.
Si tomas medicamentos que requieren comida.

CONSIDERACIONES DE SALUD

Si esto aplica a ti, consulta a un doctor antes de intentar un ayuno
prolongado. Aún puedes participar completamente ayunando de
medios, entretenimiento o comodidades. Recuerda: el corazón
del ayuno no es la privación, sino la devoción. Todos pueden
crear espacio para Dios.

“El ayuno confirma nuestra absoluta dependencia
de Dios al encontrar en Él una fuente
de sustento más allá del alimento.”

— Dallas Willard, The Spirit of the Disciplines
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